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PBECIO DE LOS ANUNCIOS. Para lo.s suscrltores á 8 mrs. la línea y A 1 real á los que 
no 10 seau. Los comunicados á precios convencionales.

No se devuelven los originales que por cualquier circunstancia nose publiquen. Martes 24 de Marzo de 18d7.

En Madrid: En la administración, calle de Cervantes, 
iiúrn. 34, bajo derecha, yen las librerías de Duran. 
Victoria, 3; ííaillv-Bailliére, Príncipe, 11; Palacios, 
Desengaño, 10; Vázquez é hijos, calle Ancha de San 
Bernardo, y Cuesta, calle Mayor.

■En Provincias: Comisionados y en las principales 
brerías.

En el Extranjero; París, librería española de 
Mme. Denne Schmitz, y .Saavedra Riberolles, rae 
D’Hauteville, iiúrn. 13.

Londres: Fenchurch, Street, 16'0.
Burdeos, comisión central de periiidicos, 8, Cours 

du XXX Juillet.

ADVERTENCIA. Todos lo,s que entreguen en la Dirección ó Admínisjracion de EL ORBE 
2 ejemplares de alguna obra, tendrán derecho á que el periódico emita un juicio sobre ella, 
y á que se inserte un anuncio de la misma en la sección correspondiente.

Núm. 8.

asar

es_ A LOS ELECTORES.
^'^ Renunciariarnos á nuestro carácter de mode- 

rados en lo cual va envuelta la idea de constitucip- 
ó de nales, si en el dia anterior á la apertura del so­

lemne jurado que va á decidir quienes tienen el 
I in_ encargo de representar al país en el Congieso de 
is en los Diputados, no dirigiésemos nuestra voz since-
01'la ra á los que vayan á depositar su voto en las 
nulo urnas electorales. Diputados, patiiotismo y vii- 
mero tud: siestas irescosasno resultasen juntas de los 
Bidé escrutinios, seria preciso decir que la esperanza 
® ‘^n de que luzca un dia sin nubes para este suelo, 

se ha perdido para siempre.
‘^cion ¿A qué hemos de repetir lo que está en la 
■P”" opinion de todos los españoles? Despues de los 
'®’^®' males que sobre el país derramó la mano déla 

anarquía, y que es preciso arrancar para que 
nunca mas nazcan , tienen los diputados altos 

^^® deberes que llenar, si para siempre se desea la 
^®.'^^^^ ventura del país. No basta para la tranquilidad 

de un pueblo que no se turbe la paz pública; es 
preciso también que haya paz doméstica, la paz 

^P que resulta de la armonía entre los miembros de 
'^'^ ^’ una familia, que en política equivale á la inteli- 
’^ gencia éntrelos miembros de un partido. Al go- 
g ^" bierno tocaba la obligación de establecer la cor- 
g ¿e’ dialidad entre todos los individuos que compo- 

á un nen el bando, cuyas doctrinas profesa el gabine- 
lé pe- te; pero no ha sido así: ha atendido mas á otras I 
•onun- consideraciones que al mas imperioso deber de | 
d. lia- hermanar todas las exigencias legítimas, y de ro- 
sonora dear al poder del prestigio y la autoridad que 
lanera prestan la unionde todas las simpatías. ¡Error que 
'^dode puede acarrear daños sinfín ! El cuerpo electo- 

ral puede evitarlos.
Este artículo ver ¿i la luz pública en Madrid, 

B^iano peegg horas antes de empezarse las elecciones: á 
provincias deberá llegar cuando se. estén verifi­
cando: en todas parte.s se leerá cuando los elec­
tores esten sosteniendo en su interior la última 
lucha entre sus inclinaciones y los compromisos 
que le ofrecerán las sugestiones interesadas para 
que auxilie la candidatura de un advenedizo, 
á quien le presentarán quizás con todas las apa­
riencias de hombre necesario, porque es apoyado. 

^■^^ ®l por el gobierno, diciéndoles que solo estos tienen 
la facultad de mejorar las condiciones de lospue 
blos, porque solo ellos pueden con el apoyo ofi­
cial, conseguir las medidas reparadoras que en 
todas partes se reclaman. A nosotros nos toca 

oberto decirles, que no se dejen alucinar; que consulten 
su conciencia que en la generalidad es el mejor 

i redo- consejero, porque el instinto del bien es patrimo­
nio casi universal de los españoles, y que no 

locura pierdan de vista que el interés habla todas las 
■naval, lenguas y hace todos los papeles, hasta el de 

, desinteresado.
-Sinfo- NT • tNo aconsejaremos tampoco que se nieguen 
=3 los sufragios á todos los candidatos ministeriales 
f. solo por serlo: hay muchos que con este carác- 
------- - ter son dignos de ocupar un puesto en las Cáma- 
16- ras, y los que combatimos el esclusivismo no

empezaríamos siendo esclusivistas. Hombres mo­
nárquicos que vengan dispuestos á dar al trono 
todo el prestigio que le arrebató ia revolución; 
hombres religio.sos, que, acordándose de que de 
la religion se debe respetar hasta la sombra, y de 
que sin ella no hay órden posible, la devuelvan 
íntegras todas sus preeminencias; hombres libe­
rales, que amantes de cuanto beneficioso han 
conquistado los pueblos para su mayor prosperi­
dad, sepan respetarlo y darle mejores condiciones 
de estabilidad; hombres de desahogada posición, 
que no necesitando los favores de ningún poder, 
puedan tener á raya y servir de dique á los des 
manes de cualquiera; hombres moderados que 
nunca hayan renegado de este título para adop­
tar otro que las circunstancias hicieran de moda, 
esos son los hombres que. pueden y deben re­
presentar á los pueblos. Si estos se engañan al 
elegirlos, suya s rá la culpa de los males que 
puedan sobrevenir: á nadie podrán quejarse, si 
España no conquista el grado de importancia y 
de prosperidad que corresponde á la nación mas 
privilegiada por la naturaleza.

Hemos cumplido con un deber que nos im­
pone nuestro carácter de periodistas: lo hemos 
hecho de una manera brevísima porque no cree­
mos prudente emitir todas las ideas que á nues 
tra imaginación se agolpan al pensar en las elec­
ciones; Ici historia de ellas formará una página 
de la historia del partido moderado. ¡Quiera 
Dios que no sea de las últimas! Si la division, 
que ya es un hecho innegable entre los mode­
rados, llega á convertirse en rompimiento, la 
ruina del partido seria inevitable. ¿Y quién 
recojería la herencia el dia que el partido con­
servador concluyera su existencia? Es muy sen­
cilla la respuesta: disueltos los lazos que unían á 
los monárquicos liberales, yendo muchos en ese 
caso á engrosar las filas de los bandos estremos, 
y no .bastando las fuerzas de los que quedaran 
fieles á sus banderas á sujetar los embates de 
los absolutistas y de los demócratas, el triunfo 
seria del despotismo ó de la disolución de la so­
ciedad. A los electores puede tocar acaso deci­
dir de la suerte del país. No será preciso hablar 
mas á su patriotismo.

La precipitación con qne se escriben los periódicos, 
las detenciones y entorpecimientos que esperimentan 
lo.s de la tarde por efecto de la revision del señor fiscal 
de imprenta, y el haber llegado ayer á nuestras manos 
á hora muy avanzada la carta de nuestro corresponsal 
de Ciudad-Real, que publicamos en el número de ayer, 
han sido causa de que no nos hayamos ocupado con la 
detención que exigía un acto de arbitrariedad de una 
autoridad de provincia contra cuatro personas de ar­
raigo, de honradez y dignas de toda consideración. Ya 
conocerán nuestros lectores que nos referimos á la deten­
ción ó prisión en Ciudad-Real, deD. Cándido Fernandez 
Mauevara, promotor fiscal cesante del juzgado de Alma­
dén, y en la actualidad concejal de aquella villa, persona 
de influencia y simpatías en toda la provincia y que ha 
prestado grandes ser\ icios al partido de órden en que 
siempre militó. Perseguido el Sr. Guevara por los re­
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POR Mr. Escribe.

Fragmento de las memorias de ufi caballero Bretón.

1^^ » Asi decía, absorviendo con embriaguez aquellos
» átomos del favor popular, que desprendiéndose de la 
«aureola de nuestros célebres escritores, volaban con 
«el aíre que respirábamos esa juventud, que como una 

ü (le una ’falange que golpea su escudo, impaciente por subir ai 
lo cien «asalto, espera desde el fondo de las provincias, fijos los 
uidïïe ^^J^ ^^^'‘"^ capital, el momento de marchar sobre ella 
Galicia: ’^ cumplir su.s delirios y sus esperanzas.
a belli- «Pero ¡ay! despues de pasearme con la mente por 
porfin. '^’^Q® jardines fantásticos de la gloria, volvía al terre- 

»no de la realidad, y midiendo el abismo que me sc- 
» paraba de ella, retrocedía ante la lucha en que era 

) un dia *®®®®®ario invertir años, constancia y vigilias: años 
! la sus- ’dB'eciosos, pues eran los últimos de mi juventud ; cons­
ilia mjis Hancia de la que carecía; vigilias imposibles de consa- 
S^reaUs ”®'^^ ^^ estudio, porque las turbaban delirios de deseos 

(5 sellos ^y ^e impotencia, de ansiedad y de furor.»
.00 Al llegar aquí se detuvo un momento, durante el 

s y cual no me atreví á desplegar los labios ni á moverme; 
el pe- Suspendido de sus palabras, fijos mis ojos en los suyos, 

que re- Di aun ahora puedo darme cuenta de la sensación que 
á cua- "^^^ ^^'^^ embargado.

lina. Mas bien me parece que era miedo qne otra cosa,
derecho ^^ Rñsterioso personage prosiguió de esta manera:
y á que “ Una tarde, sentado en una de las rocas sobreque 
• ‘‘^'^unsa nuestro castillo, abismado en mis pensamien-
irull VvM

utos, la mano en la mejilla y la mirada perdida en el ton­
udo de los horizontes, pérmanecí sin moverme del lugar 
uque ocupaba, hasta que la noche comenzó á levantarse 
»con la. niebla de lo,s valles y de los hondos precipicios.

uEl último destello del sol moribundo, luchaba con 
ulas nacientes sombras, la.s aves huían con un quejido 
utriste, á guarecerse en los negros torreones de la for- 
utaleza, y el vapor azulado del crepúsculo se estendia 
usemejante á una ola que avanza, envolviendo en sus 
«pliegues la naturaleza como en un sudario.

«La noche entraba y yo proseguía absor vído en mis 
«pensamientos, cuando sentí que me locaron en el honi- 
«bro.

«Volví la cara; Yago estaba de pié al lado mío.
«Yago es.... un negro servidor de mi casa.
„—¿En qué pensáis? me preguntó con una sonrisa iró- 

«uica, clavando en los mios sus ojos, que en aquel, ins- 
«tante me pareció que brillaban de una manera fanlás- 
«tica.

„—Mido, le dije, el vacío demi corazón, y la mag- 
«nitud de mis ambiciones.

■u—¿Son muchas?
u-^Si.
»>—¿Y te es imposible el realizarlas?
»—Imposible.
«Hubo un intérvalo de silencio, durante el cual, Yago 

«parecía combinar en su imaginación algún plan diabó- 
ulico.

ííYa una nube sombría pasaba por enfrente, como 
una tempestad sobre el cielo de una noche oscura, y la 
luz de sus ojos se debilitaba contrayéndose sus faccio­
nes de una manera espantosa; ya un relámpago de cár- 

volucionario.s durante el famoso bienio, lanzado de un 
destino que sirvió mas de once años con celo y probi­
dad, acaba de ser atropellado por el Sr. López Vera, 
cuando Irataba de regresar li su casa acompañado del 
candidato de oposición en Almaden, D. Ventura Mar­
ques dc?Prado.

Al mismo tiempo han sido detenidos también D. Cán­
dido Lozano, administrador de rentas cesante desde 
1854, y D. Gerónimo Luengo, todos electores y perso­
nas de arraigo y de influencia en el punto en que re­
siden.

No se necesitarán muchos esfuerzos para compren­
der la causa de una medida de tal naturaleza; ¿y es 
esta la legalidad y la tolerancia de que tanto blasonan 
los periódicos ministeriales? Los antecedentos y la po­
sición de las personas con quienes se ha procedido de 
una manera tan singular bastarían para contestar á la 
mas pequeña duda. Todo hace suponer í(ue la manera 
de obrar del Sr. López Vera no haya tenido otro mó­
vil que el deseo de impedir la llegada del Sr. Marques 
de Prado al disirito que lo protege con sirs votos hasta 
que se verifiquen las elecciones, dejando asi mas espe- 
dito el terreno al candidato ministerial.

No nos es posible creer que el gobierno apruebe 
la conducta de su delegado en Ciudad-Real, por mas 
que el proceder de aquella autoridad revele, la inten­
ción de no pararse ni aun en los obstáculos de la ley, 

ra favorecer los candi da to.s que se le han recomen­
dado. Fundados en lo que ayer prometía la Gaceta res­
pecto á la protección que se dispensaría á lo.s electores 
para que pudieran hacer uso de su derecho con entera 
libertad, espcramo.s ver próximamente el decreto, se­
parando á quien así compromete el buen nombre del go­
bierno. Esto reclama la justicia: veremos síes atendido.

¿ Si á empleados que sacrificaron su porvenir y el 
de sus familias por ser consecuentes con sus principios 
- n lugar de reponerlos como reclamaba el triunfo de 
sus doctrinas, se les veja; si al hombre pacífico é inde­
pendiente se le atropella, porque uno y otro tratan de 
hacer uso de sus respectivos derechos, qué quedará en 
el corazón de los pueblos de amor á las instituciones?

En la parte oficial encontrarán nuestros lectores la 
trascendental noticia de haber abandonado á Turin ei 
embajador de Austria. Las complicaciones á que pudie­
ra dar lugar este rompimiento, no se pueden ocultar á 
nuestros lectores; debemos, sin embargo, hacer fijar la 
atención en un hecho muy significativo. Cuando estuvo 
próxima una guerra entre Francia é Inglaterra con Ña­
póles, porque las dos primeras querían inmisc uirse en 
los asuntos interiores de la segunda, todos los periódi­
cos que blasonan de ser ellos solos liberales, aplaudian 
la conducta de los que querían romper el principio de 
no-intervencion. Esos mismos periódicos censuran de 
la manera mas dura, la conducta del Austria. Esta es 
la imparcialidad de la prensa revolucionaria, especial­
mente de la que tiene en el cstrangero el perjudicialísi- 
mo encargo de favorecer la propaganda.

La comisión nombrada hace unos meses para la re­
forma de nuestro sistema administrativo, lleva suma­
mente adelantados sus trabajos, siendo de esperar que 
los variados proyectos que la fueron encomendados, 
queden en poder del gobierno antes de la apertura del 
Parlamento.
gna mil iii,„'|- "f,..Tiiiiit¡Trr»TraBiaKMBaEai^^—E^jBMMBn^mi—I 

dena claridad brotaba de su pupila reducida y ardiente, 
y sus gruesos lábios se desplegaban con una sonrisa 
terrible.»

“—¿y’*é daríais por alcanzar loque deseáis? esclamó 
al fiu.u

«—¡Diez años de mi vida! le contesté fascinado por 
el acento y la seguridad de sus palabras.»

«—Diez años, añadió en voz baja y como si de me­
moria quisiera ejecutar una operación aritmética, diez 
años y dos... justo ; y... quince de Fab... Está bien, 
¿qué es lo que queréis? esclamó dirigiéndose á mí.»

«—Lo que tú no puedes darme.»
«—¿Quién os ha dicho lo que yo puedo y lo que no ? »
«—Pudieras tu hacer!... pero no, tú deliras, pobre 

Yago.., la edad turba tu razon y el cariño que me tie­
nes estravia tus ideas al verme padecer.»

«—Oh, no lo creáis; ha llegado la hora deque hable­
mos con claridad ; lo que os ofrezco no tendréis que 
agradecérselo á mi amor... porque es una venta la 
que os propongo. Yo, el último de vuestros siervos, 
dispongo de lo que vos ambicionáis con toda el alma; 
los triunfos, la gloria, las riquezas, y con estos tres 
poderosos móviles de la vida, los placeres, los goces y 
el amor.»

«_¡Yago, Yago calla! me vas á volver loco, hacien­
do que crea tus locuras. »

«Este sin hacer caso de mis ruegos prosiguió impa­
sible y como si nada hubiera oido.»

«—Ahora bien; yo que soy tan rico de estas zaranda­
jas, no lo soy igualmente de la vida, á la cual tengo la 
estravagnneia de apreciar en mucho; vos por el con­
trario, la despreciáis, os sirve casi de una carga pesa­
da; cambiamos, nada mas natural, ¿con que decidme

Ya están terminados el de organización dclConsejo 
de Estado, nombre que se da al Consejo Real : los re­
lativos á gobiernos civile.s y nueva organización de los 
Consejos de provincia; ocupándose ahora la comisión 
en los proyectos de organización y atribuciones de las 
diputaciones provinciales y ayuntamientos.

Una de las reformas que se proponen, es que no se 
necesite la autorización del gobierno para entablar ac­
ción contra los funcionarios públicos en las cuestiones 
de lista.s electorales y cobratorias.

Se ha encargado á los ingenieros jefes de las Balea­
res y de las Canarias, que formen el proyecto de los le- 
légrafos eléctiicos que, del mismo modo que en la Pe­
nínsula, convenga establecer en-aquellas islas. Justo es 
que las mencionadas provincias gocen de un beneficio 
que disfrutan ya las del continente.

Parece que el general Prim ha abandonado ya bajo 
su palabra de honor el ale izar de Toledo, para trasla­
darse al castillo de las Galeras de Alicante, donde debe 
cumplir los seis meses de prisión que el Consejo de guer­
ra le ha impuesto.

Leemos en La Correspondencia Autógrafa:
«S. M. el rey ha pasado á Aranjuez, á felicitar á 

su padre, el infante don Francisco, con motivo de sus 
cumpleaños. El viaje de ida y vuelta lo hizo la régia co­
mitiva en tres cuartos de hora. En la estación fué re­
cibido S. M. por el señor Weisweiller, en representa­
ción de la compañía. El tren real fué dirigido desde el 
tender por el jefe de tracción de la línea.

Se hallan suspendidos hace algún tiempo los traba­
jos de la sección de Valladolid á Burgo.s en el ferro­
carril del Norte; y á pesar de que se han dado esplica- 
ciones poco satisfactorias sobre los motivos de esta 
detención en las obras de la via férrea de mas impor­
tancia hoy, ignoramos completamente cuales sean la», 
causas que hayan podido influir ó impulsar á la socie­
dad del Crédito Moviliario á disponer esta paralización.

Parece que á pesar del adelanto en que según re­
sulta del estado publicado uno de estos últimos dias 
por \a Gaceta, se encuentran relativamente las obras del 
ferro-carril de esta corte á Zaragoza, en la primera 
sección de Madrid á Guadalajara, aun no se hadispues- 
t(á acopiar los materiales necesarios para la construc­
ción de las importantes obras de fábrica que deben eje­
cutarse en esta sección.

Nos escriben de Almería :
«Teniendo ganada la elección el Sr. Martinez Alma­

gro, se ha resuelto poner una .-eccion á cuatro leguas 
de esta ciudad, haciendo ir á volar á ella á los vecinos 
y feligreses de una de sus parroquias. Entre estos ve­
cinos hay 70 que votan al Sr. Martinez.»

El 16 del corriente la reina de la Gran Bretaña, 
acompañada del príncipe consorte, se dignó recibir en 
audiencia particular, con las formalidades de costum­
bre, en el palacio de Buckinghan, al Sr. Gonzalez Bra­
vo, que tuvo la honra de poner en las augustas manos 
de S. M. las cartas reales que acreditan su calidad de 
enviado estraordinario y ministro plenipotenciario de 
la Reina nuestra señora cerca de S. M. británica. 

consentís? Os doy la gloria en una profesión por diez 
años de vuestra existencia. ¿Admitís?»

«—Si, le contesté alucinado y presa de un vértigo, 
pues tal era el efecto que su presencia y sus discursos 
me producían.»

«Yago lanzándome una última mirada, se alejó la 
escuchar mi respuesta, díciéndome al desaparecer en­
tre el tortuoso sendero que se dirigía al bosque 
próximo: »

«—Voy á buscarte lo que me has pedido..................

«Algunos dias despues tuve necesidad de abandonar 
el castillo para dirigirme á París, donde reclamaban 
mi presencia algunos negocios de familia.»

«Al subir á la silla de posta, vi á Yago, pero este, 
que desde aquella noche no me había vuelto á hablar 
una palabra sobre nuestro contrato, permanecía silen­
cioso y como si no se acordara de semejante cosa; yo 
al recordar en aquel momento aquella escena no pude 
menos de sonreirme de mi credulidad.»

«Llegué á París; el acaso me lanzó en la sociedad de 
los escritores que gozaban de mas reputación.»

«Su ejemplo me animó, publiqué aunque con bas­
tante desconfianza algunas obras, cuyos triunfos no os 
contaré. »

« Todo París se apresuraba á rendirme el homenaje 
de su admiración, los periódicos, eco de los literatos 
mas notables entonces, llevaron por todos los países 
mis alabanzas, el nuevo nombre que tomé se hizo céle­
bre, y ayer aun.... ayer mismo vos lo admiraríais....»

«Un gesto de sorpresa, que no pude contener, inter­
rumpió aquí la relación. »
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Ya hemos dicho lo que esperábamos de la aclivi- 

del Sr. Pidal.

Próximamente deben enviarse á nuestro represen­
tante en Turin las instrucciones necesarias para llevar 
á término el tratado de estradiccion de criminales, que 
hemos dicho iba á negociarse entie España y Cerdena.

El tratado de propiedad literaria hecho en 1853 
con el imperio vecino, concluye en el ano actual. Pa­
rece que el ministro de Estado al convertir en defini­
tivo este pacto internacional, piensa negociar algunas 
modificaciones.

Se han concedido á la empresa concesionaria del 
ferro-carril de Córdoba á Sevilla dos años de proroga 
para la conclusion y completo establecimiento de aquel 
camino, los cuales deberán empezar á contarse desde 
la fecha del decreto espedido el 20 de este mes.

Leemos en La Epoca de ayer :
«El diario del imperio francés , de quien toman la 

noticia varios periódicos de esta corte, anuncia qtie e 
«eneral Lersundi vá á ser invertido de plenos podeies 
Sara obrar en las Antillas, en cuyos dominios ejercería 
el mando superior, dirigiendo las operaciones contia

do en el caso de que el sufragio de los electores me 1 I 
llevara á los escaños de la Asamblea.

«No lo habréis olvidado; pero juzgo conveniente re­
producir los párrafos mas esenciales de aquella carta- 
manifiesto, circulada cuando con mas fuerza se sentía 
el desolador imperio de la revolución :

«Siendo como soy monárquico, quiero para el que 
«se halle revestido de esta autoridad suprema, todo el 
«poder, todo el prestigio y veneración posibles, a fin de 
«cjuc S(í ejerza cual conviene á los que viven bajo su 
«tutela. No profeso el principio (pie el Rey reina y >w 
>1 gobierna: quiero (¡ue el Bey reine y gobierne, y sea c 
«centro de la unidad política de mi país.

«Partidario, jior la fé que heredé de mis mayores y 
«por convicción propia, de la unidad religiosa, rechazo 
«todo cuanto pueda debilitar este fecundo principio, al 
«cual se hallan enlazadas las glorias do nuestras mas 
«esclarecidas tradiciones históricas. Creyendo, por lo 
«tanto, que el mayor de los males que pueden sobre- 
« venir á una naciones la diversidad de creencias en ina- 
« ferias religiosas, no solo sostendré el principio caltni- 
«co, sino que como hombre púlilico llevare hasta la m- 
« tolerancia el oponerme á todo cuanto pueda directa 
«ni indirectamente relajar su fuerza y cohesion.

«Reconocido á los inmensos beneficios que la socic- 
»dad reporta del freno moral que á las pasiones iinpo- 
»nen los severos preceptos de nuestra religión cristiana 
»y los copiosos frutos que los pueblos obtienen del cici o 
»en general y muy particularmente del ministerio pai- 
«roquial, deseo que el clero tenga una existencia pi opia 
»é independiente y contribuiré en lo que pueda a robus- 
»tecer su prestigio yá que obtenga una intervención di- 
«recta en la instrucción pública.'»

«Sucesos graves, salpicados con sangre, precios;! 
siempre, como que ile hermanos nuestros es, dieron ai 
traste con una situación que marcará en nuestra Insto- 
ria un período de vértigo revolucionario y de desa en 
tada anarquía, devolviendo al país lo que tan coinpro- 
metido se viera por el huracán demagógico e impío.

«Ahora que la revolución no domina y que el go­
bierno de S. M. ha anunciado sus propósitos de des­
agraviar la fé y enaltecer el trono, esta espedito el ca- 
luino para que vengan á, ayudarle en tan patrioticos 
fines los hombres idcntiücados con los buenos princi- 

»El diario francés ha sido mal informado. El gene­
ral D. José de la Concha continua y continuara, se^un 
declaraciones terminantes de la prensa de Macii id, < 
frente de la isla de Cuba, y ademas no esta icsue to 
todavía si habrá espedicion contra Méjico ni se sabe as 
proporciones que está cuestión podra tomar. Reciente 
mente parece haber recibido el gabinete noticias algo 
mas satisfactorias sobre la actividad del gobierno m 
jicano en la cuestión española.^ pn-

«E1 cónsul general de Espana , que % ,
cargado de los negocios de nuestro país, había recibid».
sX parece, la misión de dirigir él mismo las myes- 
ligaciones para el casligo <lc los que han ^«^ ‘' 
indefensos españoles. Esto, empero, no basta s no se 
concede á las familias de estos desgraciados la indeni 
nizacion debida y se dan á la España todas afinas 
satisfacciones y seguridades para 
lados no se repitan jamas en lo ^^’?'^’^''^. 5h én?on\ « 
esta sea la resolución de los consejeros de la coiona.

»El conde de Rcvillagigedo es el candidato niinis- 
tcrial que se os ha propuesto.

«Vosotros conocéis la relevantes cualidades que le 
adornan; sus antecedentes, y la ciase elevada .i que 
pertenece, no pueden menos de ser una garantía n la­
vor de las salvadoras y tradicionales instituciones de 
nuestra sociedad. . . .

»En este sentido niis amigos liaran bien si le tavo- 
rccen con sus sufragios.

«Madrid 15 de marzo de 1857.
. El co.xde de G.vnga Arguelles.»Dice La Crónica-

«La sección del fcrro-caiTil del Med.teriáneo coin 
prendida entre Albacete y Almansa, no podra eonc u- 
irse dentro del plazo que últimamente concedió a la em 
presa constructora el gobierno, por c?»sas superares 
diodo cálculo humano, cuales han «ido la de que a 
estraordinarias avenidas de los últimos días han ' 
dicado los trabajos mejor concebidos y ^J^^^^hido., y c 
de que el gobierno ha puesto a la empresa en la ta^P® 
síbiUdad de procurarse medios de acarreo, empleando 
por sí y para atender á la cuestión de ««hsis^^cws,^ 
dos los carros disponibles que han sido dedicados a 
conducir los trigos desde Alicante al ferro-carril. »

Nosotros añadimos á este relato , que puede (pie
haya también otras causas.

S. M. la Reina ha concedido la jubilación que habia 
solicitado la señora marquesa de Novaliches, duquesa 
de Santa Isabel, relevándola del cargo de aya de 
S. A. R. la Serma. señora princesa de Asturias, y 
concediéndola, por sus esmerados servicios, las consi­
deraciones, derechos y prerogalivas de jefa del cuarto 
de S. A. R.

En su lugar ha sido nombrada su madre l.i señora 
marquesado Malpica, y ayer ha empezado á desempe­
ñar su elevado cargo.

El infante D. Enrique parece que ha salido de Sa­
lamanca con dirección á Burdeos.

El Parlamento nos dirige hoy un artículo en son 
de enseñanza, con motivo de lo que hemos dicho sobic 
el atraso que esperimentan los jugadores á la lotería 
en el cobro de los premios; sobre la falla que se nota 
de surtido de pólvora, y sobre la mala calidad de lo.s 
tabacos que se dan al público en la mayor parle de las 
administraciones de provincia. De esto mismo han ha­
blado otros periódicos y nada ha respondido el defen­
sor del señor Barzanallana, hasta que al orbe se le ha 
ocurrido repetir las quejas de los jugadores, y del pú­
blico que consume los efectos estancados. Damos las 
gracias por tan marcada predilección.

No negaremos al Parlamento la ventaja que puede 
llevarnos en una cuestión sobre Hacienda, pero permí­
tanos siquiera una vez, la satisfacción de decir que en 
lugar de réplica, ha venido ahora nuestro ilustrado 
colega á darnos la razon; Nosotros dijimos que no se 
satisfacían puntualmente los premios de la lotería; 
nuestro colega dice que la detención de los pagos de 
esos premios no puede atribuirse á falta de recursos. 
Nosotros indicábamos que en las administraciones ha­
bia falla de pólvora y de buen tabaco: el Parlamento 
nos replica que nuestras fabricas están escasamente do­
tadas de los elementos indispensables para atender á las

El 19 á las doce del dia falleció en Salamanca la 
señora madre del valiente general D. Anselmo Blasei, 
quien como hijo cariñoso se habia trasladado precipita­
damente desde París con objeto de acompañarla en sus 
últimos instantes.

También ha muerto en la provincia de Jaén el padre 
del general Serrano y Bedoya.

necesidades del consumo. Hemos copiado lo dicho por 
ambos: ¿será preeiso mas? Róstanos añadir que el mi­
nistro de Hacienda continúa preparando grandes re­
formas en los ramos de su departamento, para no in­
currir en la ligereza de dar palo de ciego. También 
esto lo dice alParlamento. ¡Qué difícil es ,amado colega, 
defender á un ministro que deja sin atender las mas 
sagradas obligaciones, cuando no hay falta de recursos 
en las arcas del Tesoro!

Con motivo de los ultrajes y atentados cometidos 
contra el consulado inglés en San Luis del Potosí el 
dial." de enero último, La Asociación comercial de 
Manchester ha dirigido á lord Clarendon la carta que á 
continuación insertamos, y que ha publicado El Mor­
ning Post.

«Milord; La Asociación ha recibido, de origen que 
le merece entera confianza, noticia de que el 1. ^ de 
enero último se ha hecho al pabellón británico en San 
Luis de Potosí un insulto del carácter mas grave é in- 
juslilicablc.

El consulado inglés ha sido viole.)Lamente invadido 
en mitad del día por un cuerpo de hombres armados al 
mando del coronel Herran, que, obrando según las ór­
denes del general Majia y de D. Desiderio Samaniego, 
jefes revolucionarios, se han llevado dinero y valores 
importantes, que ascienden á 240,000 duros, que ha­
bían sido depositados allí para mayor seguridad, y el 
coronel Herran persistió en sus actos de violenc’a, á 
pesar de las advertencias reiteradas que le dió el cón­
sul de S. M. sobre la naturaleza y las consecuencias de 
su conducta, y de que en el momento mismo en que él 
y sus soldados saqueaban el consulado ondeaba el pa­
bellón británico sobre sus cabezas.

Este suceso imprevisto ha causado naluraímeute la 
inayor consternación enü'e lo.s negociantes que hacen 
el comercio con Méjico, algunos de los cuales han sido 
despojados de bienes considerables. Hay motivos para 
temer que no sea esc el único acto de cspoliacion que 
se haya cometido, porque se ha recibido la noticia de 
que la ciudad de Tampico ha sido ya amenazada de un 
ataque semejante.

Espresamos, pues, la ardiente esperanza de que el 
gobierno tomará las disposiciones convenientes para 

I obtener la restitución inmediata de lodo lo que se ha 
robado de esa manera, y exigirá del gobierno mejicano 
la reparación que reclama imperiosamente la estreñía 
gravedad de los hechos que se refieren á este asunto.»

El conde de Canga Argüelles ha publicado un ma­
nifiesto dirigido á los electores de Gijon, conceliido en 
estos términos:

«Por muchos años he tenido la alta honra de repre­
sentar en las Córtes á ese distrito. A la confianza que 
tan benévolamente me habéis dispensado desde 1844. 
he procurado corresponder, empleando mis ardientes 
gestione.s pai’a promover cuanto pudiera convenir á la 
prosperidad y porvenir de Gijon, que cuenta entre sus 
glorias la de ser la cuna del eminente patricio D. Gas­
par Melchor de Jovellanos.

«Vosotros, y los habitantes todos de esa hermosa 
población, sois los jueces competentes de mi decidido 
afan en procurar vuestro bien.

«Estais hoy llamados á elegir un Congreso en que 
el gobierno, de S. M. se promete desagraviarla fé y 
enaltecer el trono. En estas circunstancias creo oportu­
no dirigiros la palabra, para que sepáis la causa qtie 
produce mi retraimiento negándome á corresponder^á 
las reiteradas escitaciones que me han hecho mis ami­
gos para que me decidiese á presentarme candidato á 
la diputación.

«Cuando una revolución malhadada, empujada por 
la deslcaltad, trajo el país á la crisis funesta por la que 
se le obligó á pasar en 1854, en medio dé vosotros me 
enconli’aba sufriendo, como todos, las consecuencias 
de los desaciertos, de los ei’rorcs de nuestros mal ins­
pirados gobernantes.

«Los que en brazos déla revolución se alzaran bus­
caron el apoyo de la nación en unas elecciones para 
constituir una Asamblea, que en su insensata arrogan­
cia no dudaron en revestir con omnímodos y absolutos 
poderes.

«No vacilé entonces un momento en presentarme 
candidato y pediros vuestros sufragios.

«Arrostrando los compromisos que me habia de acar­
rear el hablaros lo que como verdad sentía mi corazón; 
escuchando únicamente la voz del deber que muy ca­
lorosamente me lo aconsejaba, el 15 de setiembre de 
1854 os anuncié que la fé, el trono y la dinastía iban á 
ponerse en cuestión. Y como de lo «que se trataba era 
de constituir nuestra desquiciada sociedad, juzgué 
oportuno que supiérais cómo desempeñaría mi conieli-

CAUSA DEL GENERAL PRIM.

(Continuación.)
Pero la carta que se supone que debia circular no circu-

ló, que debia llegar á los subordinados no llegó á manos de 
estos y ni siquiera á las de las autoridades.—Quince dias de 
las mas exf|uisitas diligencias hechas por el gobernador civil 
no bastaron á encontrar ni un solo ejemplar, hasta que pasa­
do este tiempo pudo leerla en un periódico estrangero. No ha 
existido, por consiguiente, ni la posibilidad del mal imaginado 
por el Sr. fiscal; y aun dado que hubiera existido y que la 
carta hubiera circulado con toda prolusion, ¿qué tiene (pie vei 
su contenido con los asuntos del servicio ni con las órdenes 
militares de un capitán general? La queja (pie de este se ma­
nifestaba era completamente agena del servicio y relativa so­
lo á sus funciones civiles, que por circunstancias estraordi- 
naiias ejerce accidentalmente.—Y tratándose délo mas emi­
nentemente civil, tratándose de la seguridad de los ciudada- 
nes, yaque tengan estos la desgracia de poder serpresos siiifor- 
macionde causa y por autoridades que no son de suyo competen­
tes (que nuestro instituto no es vejar sino proteger á los españo­
les) no se (pliera reprimir la (jueja de los que padecen, ni de 
los amigos que son la causa inocente de sus padecimientos. 
Pero el empeño del Sr. fiscal de sugetar estas quejas á la or­
denanza le lleva basta un punto que no podría creer el Consejo 
si no le leyera á continuación, de las palabras que quedan co­
piadas estas otras: «Si por el contrario la crítica -(de la medi­
da del capital! general) se tenia por injusta, recaían tos mis­
mos inconvenientes sobre su autor, que es teniente genei al 
del ejército español.» Es decir, que toda crítica que se haga 
por un general supone siempre un culpable, siendo justa por 
el daño que hace al que la merece, siendo injusta por el que 
se hace á sí mismo.—Parecía que en el primer caso el culpa-

venga proceder contra el general Priin,». que ya se hallaba en 
aquellas horas en el alcázar de Toledo.—Siendo este el unico 
punto consultado, todo lo demás que se diga es cuando menos 
ageno á esta causa, y sería prejuzgar su decision y querer im­
ponerla á V. EE. el considerar como autoridad lo que en la 
via consultiva pueda decirse acaso sin necesidad.

Seria además faltar á lo que dice el mismo fiscal militar del 
supremo tribunal, que declara espresamente que no quiere 
prejuzgar nada para dejar íntegra la cuestión al tribunal que 
deba fallar la causa, y para encontrarse en su dia en aptitud 
legal de dar dictámen sobre la sentencia que diese el conse- ' 
jo. Con este dictámen se conformó aquel tribunal, que quiso 
reservarse la misma libertad partí fallar en su dia con arreglo 
á justicia y por los trámites que esta señala, y que son la me_
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jor garantía del acierto de sus fallos.—Va, pues, derecharnen, 
te contra su intención quien pretenda iniluir de esta manera 
en el ánimo del consejo.

Tiene este además la ventaja, para dictarlo, del tiempo 
trascurrido.—iNo debia temer mi defendido que se prolongase 
tanto su prisión cuando reconocida por él la carta, el sumario 
podia estar terminado en muy breves dias, y pocos despnes 
reunirse el consejo; pero su compensación la ha encontrado 
en este aumento de pena que ha sufrido.

Al pedir el gobierno su parecer al tribunal supremo, 11a- 
m día la atención de este sobre la situación tan alarmante en 
que se bailaba Calaluña, sobre la terrible conspiración que alli 
estaba próxima á estallar, sobre las ramiticaciones que tenia 
en otras provincias, sobre la que ya se habia manifestado en 
Valencia y sobre la esperanza que tenian los conspiradores de 
fine el general Prim se pusiese á su cabeza.—El tiempo ha 
disipado aquellas nubes; lia tranquilizado si no el Principado, 
que estaba felizmente muy tranquilo, á las autoridades que 
temian por su tranquilidad, y el tiempo también ha propor­
cionado la revelación de una de estas y aun la publicación de 
parte de su correspondencia con el gobierno de S. M.—En el 
documento, ya citado que acompaña á esta defensa, verá el 
consejo como esidica el gobernador civil de la provincia de 
Barcelona la agitación que parecía sospecbosa poi’ los trabajos 
electorales en favor del general Prim; y al decir al señor mi­
nistro de la Gobernación que no promovian por eso al menor 
disturbio, añade lo siguiente: «Por el contrario , se lian vis­
to cartas del conde de Reos en las que encarga mucho á sus 
agentes, que haciendo los mayores esfuerzos en el terreno de 
la legalidad procuren evitar motivos de disgusto que pue­
dan hacer necesaria la intervención* de la autoridad.»— E 
tiempo también ha traillo las elecciones, entonces anunciadas, 
y la oportunidad del consejo que daba el candidado á los elec­
tores de «firmes en sus puestos.» Y esta causa (singular

ble debia ser el justamente criticad-); pero nuda de eso: se­
gún la conclusion fiscal, en ambos casos el culpable es el que 
se (pieja ó critica. Esto es: admitiendo, como el Sr. fiscal ad­
mite, la hipótesis di! que el general Zapatero baya sido injus­
to declara que el (pie debe ser castiga lo es el general Piim.

A tales observaciones conduce el temerario empeño debus­
car en la ordenanza del ejercito, un artículo que trate de la 
falta queso supone cometida por éste: pero lo singular es que 
despues de hojearla en todos sentidos, de examinar un tratado, 
de pasar á otro, de volver al primero, de citar tantos y tantos 
artículos, de comentarlos tan estrañamente, de obligar al de­
fensor á cansar la atención de Y. EE. copiándolos literalmente 
para que no aparezcan por el momento desfigurados, concluye 
el señor fiscal al folio 93: — «con que no está prevista en la 
ordenanza la grave falta del general procesado. »— Concluye 
el señor fiscal con una buena fe, que le honra muebo, en de­
clarar, despues de recorrer toda la ordenanza del ejército y de 
citar y comentar lautos artículos: «que ninguno de ellos vie­
ne al caso porque el del general Prim no esiá previsto en la . - i \ XLza.jEsLslavcrdad,,áeslaiiigéi,u.ico.ifesion es- coincidencia) que empezó con motivo del - 
neraria sin duda el Consejo que se seguiría la declaración de elecciones, va a coiicluii cuan,lo estas se hacen 
K Lcenciailcl acusa,lo. Cuánla no habrá sido su eslrañeza   o se habla, , cu el proceso no debería hablarse i 
la inocencia i palabra, porque si hubiera existido se hubi.u'a formado la 
al oír despues que se pide contra el una pena tan severa, laii m i 
ignominiosa como la de ser borrado del cuadro de los genera- causa correspondiente. 
les españoles para sufrir despues un año de arresto! -No I 
puedo detenerme, aunque quisiera, á notar la falta de la de- 1 
bida correspondencia entre estas dos penas; no, csceleiilísimos 1 
señores; que no he podido volver todavía del asombro que me I 
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SECCIOPi OFICIAL.

Art. 21.

causó para no hablar de otro efecto mas íntimo y mas vivo que I , 
me produjo la primera vez que leí tan inesperada, la ínmoli- (Gaceta de ayer.} 
vada petición fiscal.-Se reconoce que la ordenanza no ha pre- ^^^^^ orgánico de las escuelas de comercio. 
visto el caso de que se trata, y el acusador, a quien mío loca 
pedir su cumplimiento, se erige en legislador y adiciona elCó- A one urion. 
digo militar, inventa penas graves y entre sí desproporciona-

• 1 r. «IPrtlirr neto íIaq i DEL PROFESORADO» fias V üiíle aue se impongan al acusado.—eliz este, nos , s 
veces Idiz porque á su inocencia rlcmoslrada se agrega el ab- Art. 21. Los catedráticos de las escuelas de comeicio so- 
sordo á que con luce el celo exagerado de quien prelende dos- rin do dos clases : numerarios y supernumerarios. 

cerl -Asi el Coitsejo, Undo á la vista este ejemplo, Arl. 22. Las plazas de catedráticos supemumerno , 
cuiJari rio no so»uir el camino quo conduce il tan lainontablo pmoorto por oposición. El reglamento determinara las coii- 

erroi La lev señala el único que puede segiiir.-Es coimiii á condiciones que han de tener los aspiranles y los ejeicicios a 
todas las jtnlsdiccici.es, ZXáUcoo supernumerarios disfriiliiMn 1, 

puSTser m® qu" una' la civil v la inililar ; aquel principio dotación anual de 6,000 rs en las provincias y 0,000 en Ma- 
Se eterna vcrd'l consignado al frente do nuestro Código pena. 

aue dice asi ; I , , . . , , 
iiNo serán castigados otros actos íi oiiiisloiies que los quo que determine el reglaineii o. 

„la lev con anterioridad haya calilicado de delitos ó fallas.., Art. 11 Las plazas de catedriihcos de ninnero se provee-
La ordenanza no lia calificado de iiliigtinii manera, no lia ráii por concurso entre los profesores supernumerarios e - 

previslo siquiera, según el fiscal coiiliesa, lo que supone que copio las de catedralicos de lenguas, que se proveerán directa- 
ha sido falta cometida por el acusado; ;,or consiguiente este mente por oposicion. , , , » ' 
no puede ser condenado. Tiene que ser absuello, librenienle Art. 23. La dotación de entrada de los (Catedráticos e iiu- 
absuelto, aun en el caso de (jue el consejo creyera que debían mero , será de 12,000 rs. en Madrid i0,000 en las cap late 
preverse v castigarse en adelante fallas semejantes á la que de provincia de primera y segunda clase y 8,000 en las de- 
L imputa al general Prim.-El mismo artículo citado, que es más poblaciones. Sobre esta dolacion disfrutarán , como pre- 
ÍUuiido del Código penal, dice lo que debeliacerse en tales mio-á la antigüedad y meritos contrmdos en la enseñanza el 
casos:-«En el caso, dice, de que un tribunal tenga conocí- aumento gradual de sueldo que se establezca en la oigamza- 
»n!ienío de algún hecho que estime digno de represión y no cion general del Profesorado puWico. 
»se halle penado por la ley, se abstendrá de lodo procedí- iiiubu i . 
«miento sobre él,» (aquí los procedimientos están concluidos »el gobierno de las escuelas. 
, solo falta termiíiarlos felizn.eme) «y ospomlrá al gobierno Art. 26. Las escuelas de comercio dependen de u n isl . 
Ls razones que le asisliin para creer que debia ser objeto de rio de Foineiilo, y están a cargo inmediato de la dirección ge- 

, neral de Instrucción publica. 
’’““slimes, si el consejo cree Incompleta la ordenanza; si Art. 2Î. Al frente de cada escuelii de comercio habrá « 
las necesidades de esta época cxijen disposiciones que en los director iioiiibnido por mí. . z,-- 
liempos 0.1 que se hizo eran desconocidas, hágalo en huei, Art. 28. Será secretario de cada escuela un c^M 
hora preseme al gohieriio, y acaso este conlrihuya á que se supermiinerarie nombrado por el gobierno á propuesta del di- 

hao-an en la ordenanza las modificaciones que parece que es- rector. 
táñ preparailas por una jimia de los mas coiiipctcnles , disliii- Art. 29. Los ciitedraticos de numero de cada escuela for- 

■} , I , niarán el consejo de estudios de la misma. Sera atribución di 
“““Úiíaííe la «Icnaiiza, se ha querido tainhion buscar por este consejo conocer del M«i y mejora de las enseñanzas, 
el señor liscal alguna disposición aplicable al hecho que lia Art. 30. Habrá ademas en cada escuela un Consejo d 
dado motivo ú ocasión á este proceso , pero lia sido lo.lavía disciplina, cuya organización y atribuciones determinar 
menos alórtuiiado que lo tué con los tratados ¥ títulos y arlí- reglameiilo. „1,-1 lo .1 iiirec- 
, que recorrió de iiiicsüo código inililar.-Eii el año de Art. 31. En los casos previstos en el ait. 9, el Uitt 
18K lili gofo político tuvo la desgracia de sostener sobro sus tor, el secretario, y los Consejos de estudios y de ilisciph ■ 
actos adiuiiñstrativos contestaciones tan graves que conclu - serán comunes á todas las escuelas r eunidas. 
yeroii por llevarse á otro terreno, en el cual halló su miicrlc Art. 32. Quedan derogadas todas las disposiciones »bi 
Luella autoridad. El gobierno entonces, haciendo mención de las escuelas ,1c comercio que no esten en coníorinidad con 
lai! lameiilable suceso, y deseando evitar su repetición, man- presente Real decreto.^
dó por real orden de 13 de setiembre, espedida por el minis- abt!Culo transitorio. 
torio de Gracia y Justicia y circulada á todos los demás, «que Las disposiciones de osle ilecrelo empezaran a legir di -J, 

los empleados públicos no abandonen el terreno en que están el cur.so proximo venulero.
LlócaSos ...llraiido en ludia y polé.iiica periodislica, sobre Dado en Palacio á 18 de marzo de -ISbí.-Est rubric* 
asuntos pórlenecientes á su «¿pie» y comprometiendo el Je- do la Beat inano.-El inñnstro d» Fomento, ClauJ.e Moyai». 

coro de su autoridad.»-Diga ahora el consejo si esta real — 
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agosto de 18 48, puede tener ni la mas remotu anología con j|,|jq Sr.—La Reina (Q. D. G.) se ha servido disponer que 
lo que ha escrito ni puede escribir un general que no está j^g alumnos ya matriculado.! de las escuelas de comercio y 
empleado , que no ejerce ninguna autoridad , y que por con- ip,,, ganaren curso, se matriculen para el próximo de 1857 3. 
siguiente no entiende en ningún asunto del servicio público, isóS, en aquellas asignaturasque según el órdon establecbb 
ni puede dar ocasión á ser censurado con razon ó sin ella. antes del Real decreto de esta fecha, que organiza dichas es­

como quien conoce ó siente mas bien la debilidad de sus cuelas, debían seguir á las que ya hayan estudiado y probado- 
razones, busca en varios pasajes de su escrito el señor fiscal y^i efecto se fijará en cada escuela el programa de los estudios 
el apoyo de la autoridad, y ciertamente que no la ha podido ¡f q„e deban concurrir para la continuación de la carrera, 
buscar mas alta ni mas respetable que la del tribunal supremo pg Real orden lo digo á V. L para su conocimiento yelec- 
de Guerra y Marina.—Pero no hay que confundir la fuerza y p)g correspondientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Ma- 
valor de las decisiones de este tribunal con su carácter de Lii-pj f g de marzo de 1857.—Moyano.—Sr. Director general 
corporación consultiva del gobierno, y hay que tomar en cuen- jp instrucción pública.
la el modo con que este le consultó sobre el particular; no le ------ ., ,. „
envió integro este negocio, no lo dejó imada ninguna cues- limo. Sr. : La m"’ (O- ^ ^0 se '“ J j
tien mas que la de los procedimientos, «el modo con que con- los alumnos ya matriculados en las escuelas tie comer
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EL OOE—MARTES 24 DE MARZO DE 1857.
en

los que ganaren curso, no esten sujetos al pago de derechos de 
m- matrícula que se exige para los de nueva entrada en virtud de
la ]Ofi artículos 5.® y 8.° del real decreto de esta fecha que orga­

niza las referidas escuelas.
]g| Dp real órden lo comunico á V. I. para su conocimiento y 
^re fines consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos anos. Madrid 
ue 18 de marzo de 1857.-Moyano.—Señor director general de 

■ j instrucción pública. 

;e- ■ [Gaceta de hoy.)

glo PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

en' S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta Real 
era' familia continúan en esta corte sin novedad en su importante 
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MINISTERIO DE ESTADO.

Despachojelegráfico. — Turin, 23 de marzo de 18,37.—El 
ministro plenipotenciario de España al Exemo. Sr. ministro 
de Estado. - «La Legación de Austria en esta córte se ha re­
tirado.»

CRÓNICA DE PROVINCIAS.
Las noticiáis de Valencia alcanzan al día 21, En un 

periódico de aquella capital leemos lo siguiente:
«De Gandía nos escriben que todo el pueblo ha ce­

lebrado la salida del alcalde que estaba al frente de 
aquel ayuntamiento, por las muchas antipatías que ve­
nia suscitando su administración. Hasta en sirs líltimos 
dias, dicen, ha sido odiosa, pues con motivo de la sus- 
cricion voluntaria que se abrió entre los mas pudientes 
para socorrer á los pobres durante el temporal defines 
de febrero y principios del actual, dicho señor alcalde 
pasó esquelas á ciertas personas, señalándoles la can­
tidad que debían aprontar, y amenazándoles con em­
bargarles los bienes si no la aprontaban. Esto, que no 
sabemos si en alguno.s apocados ha producido el resul­
tado que dicha autoridad apetecía, ha causado en otras 
personas de carácter todo el efecto contrario, pues no 
han contribuido ni con un solo maravedí, cuando esta­
ban dispuestos á hacerlo con la mejor voluntad. Hé 
aquí las consecuencias de los abusos de autoridad aun 
de aquellos que se encaminan al bien común: sobre no 
conseguirlo, la autoridad se desprestigia.

«También aquí, continúa la correspondencia, se cele 
bra el carácter, la entereza y valentía d« los que en 
esa pelean contra lo.s farsantes y eternos manipulantes 
de la política. Lo que es aquí nada nuevo esperamos 
con respecto á la próxima elección del diputado á Cor­
les. Es el candidato el Sr. Valcárcel y cuenta con el 
apoyo del gobierno.»

Algunos viajeros que acaban de recorrer los cami­
nos inmediato.s á esta ciudad, nos han asegurado que 
muchos de los vecinales inda tienen que envidiar á las 
calles de Valencia en cuanto á lodo y baches. Afortu­
nadamente esperamos que pronto vendrá el remedio 
para unos y otras,

Barcelona 20.—Dice el Iris Catalan:
«Vienen ocupando la atención de muchas personas 

las severas disposiciones que parecen haberse dictado 
en esto.s últimos dias por el señor gobernador civil, 
para que el antiquísimo y complicado espediente de las 
cuentas del depositario, que murió en 1. ° de setiem­
bre de 1854, queden concluidas y que se haga electivo 
el enorme déficit que según la relación de algunos hay 
en descubierto. Dícese que la Exema. diputación pro­
vincial ha pasado recientemente una fundadísima co­
municación al señor general gobernador , escilando su 
acreditado celo por el bien procomunal é intereses del 
Estado, y que S. E. despachando instantáneamente 
cuanto de él depende , ha acordado las mas enérgicas 
medidas para que la ley sea por todos fielmente ob­
servada.

•»En un asunto tan grave y de tan inmensas propor­
ciones, no nos atrevemos á aventurar juicio alguno, y 
por el contrario con prudente reserva nos abstenemos 
de ofrecer la menor indicación, por mas que un asunto 
de esa cuantía justísimamente tiene que dar ocasión á 
que la prensa se ocupe de él, por sus relaciones con los 
pueblos y particulares de esta provincia, habiendo ya 
sido varias las personas particulares que vienen lla­
mando nuestra atención por los perjuicios que se les 
irrogan no devolviéndolas las cantidades que entrega­
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ron en depósito y como garantía del cumplimiento de 
sus contratos al empleado del gobierno , hoy difunto, 
que dejó las cosa.s en tan crítica situación.

»Si hubiéramos de dar asentimiento á las referen­
cias que hemos oido, á la muerte de dicho depositario 
se dejó su oficina en el mas lamentable abandono, no 
habiéndose realizado lo que para tales casos está pre­
venido. El gobernador civil en aquella época, D. Pas­
cual Madoz, responderá sin duda alguna de cuanto lle­
gue á afectarle; y como es sabido que tanto se falta 
por obrar mal como por dejar de hacer cumplir las 
obligaciones que la ley impone, si fatalmente fuera 
cierto lo que hemos llegado á entender, inconmensura­
ble seria la responsabilidad que hoy gravita contra 
dicho señor gobernador, que en el recto desempeño 
de las funciones que les estaban encargadas debió lle­
var á efecto y ordenar cuanto á la sazón correspondía. 
Se habla de un desfalco como de cinco millones. Mas 
nos abstenemos, cual hemos dicho, de entrometernos 
por ahora en tan gravísimo asunto, para no aventurar 
la menor idea involuntariamente equivocada, y con­
fiando que la autori lad sabrá disponer cuanto exija el 
bien del servicio y las altas fíinciones protectoras de los 
pueblos que le están encargados.»
. De Granada nos dicen con fecha 20:

f «Ayer á las once de la mañana en la Santa iglesia 
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catedral, tuvo lugar el solemne y religioso acto de la 
bendición de la bandera del batallón de cazadores de 
Antequera. Todas las autoridades civiles y militares 
contribuyeron con su presencia á la brillantez de tan 
lucida función, é igualmente lo ma.s escogido de nues­
tra sociedad, que fué invitada por los señores jefes y 
oficiales del batallón, de una manera en estremo ga­
lante. Un pueblo numeroso llenaba las anchurosas na­
ves de la iglesia, profusamente iluminada por multi­
tud de luces.

»La señora marquesa de Selva Florida y el exce­
lentísimo é limo, señor arzobispo, fueron los padrinos, 
siendo el mismo metropolitano el que dispensó su ben­
dición á la bandera, que ha de servir de enseña glo­
riosa á los bravos soldados del batallón de Antequera. 
El señor vicario castrense ofició; pronunciando el dis­
curso desde la cátedra del espíritu Santo, el elocuente 
Sr. D. Juan Blanca.

«Concluida la misa y sermon, el batallón bajó al pa­
seo de la Bomba, donde hizo la descargado ordenanza.

«La noche del miércoles estuvo el esterior de la ca­
tedral vistosamente iluminado con vasos de colores, 
amenizando la velada con escogidas piezas de música, 
la charanga del cuerpo.»

El correo de Palma qne recibimos ayer trae fecha 
del 15.

En El Palmesano \cemQ3 las siguientes noticias elec­
torales :

«Sabemos que el partido monárquico-puro trabaja 
asiduamente-para tiiunfaren las próximas elecciones, 
sirviéndole de lema el programa que insertamos dias 
atr;is, y del cual hicimos nuestro juicio, juzgándole 
como obra de aquel partirlo, en general, y no corno obra 
de determinados individuos; pues motivos poderosos 
nos impulsaron fi considerarlo bajo este imnto de vista, 
y mas cuando vimos calificados de monárquicos puros 
á los sostenedores de aquel programa por la prensa, y 
cuando nos constaba por otra parte que no habían con­
sentido en consignar en el programad que aludimos, el 
trono constitucional de nuestra soberana doña Isabel 11.»

En otro número del mismo periódico se dice :
En el periódico El Estado del 7 del actual, se lee 

lo que sigue :
«Los candidatos moderados en las Baleares son los 

Sres. Salvó. Miranda, Orfila, Conrado, Ochoa (D. Euge­
nio), Pavía y López Roberts director del Diario Es­
pañol.

«Apreciando en lo que valen lo.s señores que desig­
na El Estado, increpamo.s la temeridad de esponer á la 
faz de la Nación una candidatura, que ni en todo ni en 
parte ha sido aceptada por ningún partido político de 
estas islas. Cumple pues en las circunstancias que atra­
vesamos, aplicar un correctivo á las miras con que se 
haya publicado, porque vemos atacada en cierta ma­
nera la independencia de los electores y el provincia­
lismo que anima á su inmensa mayoría.

reglo del asunto de Neufchatel propuesto á Prusia por 
las cuatro Potencias, parece que debe encontrar aquí 
grandes dificultades. (Gaceta de Colonia)

Trieste, 19 de marzo.—Despachos de Constantino- 
pla, con fecha del 14, nos anuncian que el navio Kan- 
yuroo, ha desembarcado tropas y armas en Circasia. 
Mr. de Boutenieff, embajador de Rusia, ha formulado 
una reclamación á propósito de estas fuerzas, enviadas 
á Circasia por la mediación de los ingleses.

La población de Tabriz se ha insurreccionado.
Los circasianos han rechazado 4,000 rusos en las 

fronteras de la Abasia.
Londres, 19 de marzo.—En la sesión de la Cámara 

de los lores, el conde de Clarendon ha declarado, que 
el gobierno no ha recibido aun noticia alguna de que 
los ingleses hayan atacado el Japon.

Habiendo preguntado el conde de Hardwike, la ra­
zon porque las potencias occidentales no han enviado á 
Náiioles sus flotas, respondió el conde de Clarendon, 
que para evitar insurrecciones.

Marsella, 20 de marzo.—Según las noticias deCons- 
tantinopla del 9 de marzo, el gobierno otomano ha es­
pedido un decreto relativo á la colonización de las ber­
ras incultas de Turquía. Los estrangeros pueden ad­
quirir la propiedad de estas.

El Journal de Constantinople dice que fuertes des- 
lacamento.s rusos continúan entrando en Persia.

CRÓNICA ESTRANGERA. REVISTA DE BOLSAS Y DE MINAS.

Despachos telegráficos.
«Despacho telegráfico particular de La Gaceta de 

Madrid.—París, 23 de marzo de 1857.—Ayer 22, fué 
recibido por el emperador Mr, Escher presidente del 
Consejo nacional de la Confederación suiza.

Parece probable que las Conferencias de Paris vuel­
van en breve á continuar sus sesiones.»

Poquísimas noticias podemos dar hoy á nuestros 
lectores. Los periódicos estrangeros vienen desprovis- 
to.s de ellas.

Según los partes telegráficos últimamente recibidos 
se sabe que la próroga del Parlamento inglés se verifi­
cará el sábado próximo, y la proclamación de la diso­
lución está indicada para el lunes 23.

El navio Shaunou ha salido de Inglaterra con direc­
ción á Chink con tropas y municiones.

El Morniny-Post dice que Ferruck-Kan debe llegar 
hoy á Folkestone, y que permanecerá muchas semanas 
cn^Lóndres.

Según el Morning Advertiser, las elecciones se ve­
rificarán en Lóndres el 26.

El Daily News anuncia que MM. Cobden y Milner 
Gibson, han sido recibidos el 18 'm Manchester con el 
mayor entusiasmo.

De Marsella dicen el 18 de marzo, que el Telemaco 
había llegado á aquel puerto, despues de un retardo de 
cuatro dias causado por las tempestades que han rei­
nado en Levante, Las mismas han obligado á los navios 
ingleses Crecy y Majestic á volver á Malta,

A causa del restablecimiento del buen tiempo, han 
entrado mas de 200 buques en do.s dias..

Las noticias que llevaba el Telémaco anunciaban 
que la firma del tratado anglo-persa había causado una 
gran satisfacción en Turquía.

El Almirante Boiiet ha anclado el 5 en Smirna con 
tres navios de su division, dejando dos en el Píreo. El 
Almirante ha salvado la tripulación del brick inglés 
Roscoe, incendiado en la embocadura del PHermus.

Kiamil-Bajá, gobernador de Jerusalen ha sido de­
puesto de su destino.

Mr. Wilkim ha aceptado las modificaciones intro­
ducidas en los estatutos del Banco nuevo del que es 
concesionario.

El príncipe Gagarin ha llegado á Kiitaü con el tí­
tulo de gobernador general del Gouriel, de Imerecie, 
Muigrelia y Abacia, siendo recibido con aclamaciones. 
La flota rusa del mar Caspio cuenta 17 navios de va­
por. Se ha concluido de construir un fuerte á la embo­
cadura del Gorgan. Contendrá una guarnición de 2,000 
hombres.

El baron de Bulow, enviado de Dinamarca en Ber­
lin, ha llegado ya procedente de Viena. Parece que su 
misión cerca de las dos córtes de Viena y Berlin, rela­
tiva á los asuntos del Schleswig-Holsteim, ha sido in­
fructuosa.

El tratado relativo ¿í. la abolición de los derechos 
del Sund ha llegado á Berlin. No se ha decidido aun la 
forma del pago definitivo de Prusia,

Austria.— Viena, 14 de marzo.—El Emperador ha 
mandado que el archiduque Fernando Maximiliano, 
nombrado Gobernador general del reino Lombardo-Ve­
neto, conservará sin embargo el mando superior de la 
marina imperial. [Gaceta.de Viena.}

Idem id.—El vizconde de Arjuzon, secretario del 
gabinete de las Tullerías, ha llegado anteayer con des­
pachos importantes de Paris. Ayer ha salido para Bu­
charest, con objeto de dar nuevas instrucciones al cón­
sul general de Francia en esta ciudad. En estos dias se 
han expedido también despachos importantes álos dos 
cónsules generales de Austria en Bucharest y Jassy. El 
conde Condenhoven, secretario de Legación, ha sido en­
cargado de llevarlos. [Deutschland.}

Idem 15.—Se confirma que el conde de Paar, 
nuestro encargado de negocios en Turin, se ha retirado 
de su puesto. Asegúrase qoe se encargará de represen­
tar al de Austria en Berna. Se trabaja con grande ac­
tividad para reforzar nuestra escuadra. Tan pronto se 
bote al agua la fragata de vapor el Damdño, se dis­
pondrá la construcción de dos navios de linea de héli­
ce, que tendrán 90 cañones y fuerza de 800 caballos, 
lo mismo que el navio de línea el Emperador que está 
en construcción. Desde 1855 la marina austríaca se au­
mentó con 4 fragatas de vapor de 31 cañones y fuerza 
de 300 caballos cada una; además del navio de línea 
el Emperador están en construcción una fragata y do.s 
corbetas de vapor.

Principados Danubianos. — Galatz, 4 de marzo.— 
Omei-Bey ha entrado hace algunos dias con 150 hom^ 
bres en Sulina con gran sorpresa del comandante aus­
tríaco de esta ciudad, con objeto de tomar posesión de 
Sulina, y del Delta del Danubio. Los austríacos que se 
hallan en Sulina han recibido la órden de salir. Dícese 
que el actual gobernador de Galatz, el coronel de Men- 
sebanch, no volverá á supuesto á consecuencia de una 
formal disidencia que ha tenido con el cónsul general de 
Prusia.

(Nueva Gaceta de Prusia.)
Prusia.—Berlin, 16 de marzo.—La admisión del ar-

Hoy publicamo.s la correspodiente á la semana an­
terior, en atención á no haber tenido cabida en el nú­
mero de ayer por el escesivo material de importancia, 
y de un interés perentorio que se acumuló en nuestra 
redacción.

Bolsa de París. Do.s acontecimientos notables han 
ocupado á los tenedores y negociantes en esta última 
semana: el primero e.s la publicación del estado del 
Banco; el segundo la declaración del gobierno, respec­
to a! nuevo impuesto de que tanto se habló en las an­
teriores.

La situación del Banco es desventajosa, si se la 
compara con la del mismo establecimiento en 15 de fe­
brero.

El nuevo impuesto es de 15 céntimos por ciento al 
año, sobre todas las acciones y demá.s títuio.s indus­
triales, exigiéndose del valor real y efectivo, que se 
graduar:! por el término medio del que hayan tenido 
durante los tres últimos años anteriores al en que se 
pague la cuota.

Aunque esta contribución no haya sido del agrado 
de las compañías industriales, lo.s fondos, lejos de re­
sentirse, han mejorado algo durante los primeros dias; 
luego han decaído. El sábado de la pasada semana que­
daron el 4 li2 á 93‘25 y el 3 ;í 70‘90; ayer vienen el 
primero á 93 y el segundo ó 70‘75.

Los fondos españoles se han sostenido bien en la 
Bolsa de Paris, que es el principal regulador; El sábado 
14 quedaron el esterior 00, interior 38 112 y el diferido 
25. Despues se han hecho á 41‘38 3i4 7 25, y ayer los 
trae el parte telegráfico á 38 314 y 25. El esterior vie­
ne sin cotizar.

Bolsa de Lóndres. El mercado de esta capital, con- 
tiniia aun sometido á la influencia de la escasez metáli­
ca de que hablamos en nuestra revista anterior.

Algunos buques llegan de la Australia; entre estos 
lo ha hecho últimamente uno, procedente de Melbourne 
con 84,000 onzas de oro, pero estas entradas no son 
suficientes á cubrir el vacio que ocasionan las esporta- 
ciones á la India, la China y el Continente.

Por efecto de esta escasez de numerario, el precio 
del descuento sigue alto en Lóndres, sin trazas de ba­
jar, y los consolidados han permanecido flojos durante 
toda la semana entre 93 114 y 93 Ii2. El sábado 14 
quedaron á 93 li2 5i8, y este último los trajo el parte 
á 93 5i8 3i4.

Bolsa de Madrid. Esta ha sufrido muy poca va­
riación en los primeros dias de la semana, pero se es­
pera una alza próxima, debida á la animación que ha 
comunicado á los fondos, una noticia financiera de 
grande importancia.

Mediante un contrato celeljrado entre el banquero 
francés Mr. Mirés y los españoles Bayo y Salamanca, 
estos últimos se han comprometido á verificar el pago 
de los líltimos plazos, que según la subasta de 17 de 
diciembre último, debería aquel satisfacer en el presen­
te año.

L:i masa enorme de papel acumulada en una sola 
mano, era una amenaza constante para los tenedores 
de deuda del Estado.

Este contrato la desvanece, y bajo la impresión de 
esta noticia. Id Bolsa adquirió un gran movimiento, que 
como dejamos dicho, producirá una alza considerable.

Esta se presentó antes de ayer de una manera de­
cidida: el consolidado se publicó sucesivamente á40‘15, 
20 y 25, subiendo por último á 40‘40 y aun 40‘45, á 
cuyo precio quedó dinero despues de Bolsa; el diferido 
se pagaba á 26‘05, 26‘07 l|2. Tenemos, pues, que en 
la semana ha ganado el primero de 80 á 85 céntimos, 
y el segundo de 30 á 321 [2. La importancia de las 
operaciones hechas es muy considerable, y puede ase­
gurarse que todo cuanto papel ha salido al contado, en 
el instante mismo ha sido arrebatado.

Concentrada la atención de los especuladores en el 
consolidado y diferido, puede decirse que los demás 
valores han estado abandonados. Poco se ha hecho en 
ellos. Paralas amorlizable.s queda dinero á 11‘65 y 
6‘75. La deuda del personal vale á 10‘85. Las accio­
nes de carretera.s conservan sus buenos precios, y las 
del Canal de Isabel II están buscadas á 107, así como 
las del Banco á 145.

De las sociedades anónimas nada se ha hablado en 
la presente semana. En los primeros días de ella apa­
recían cotizadas las acciones de ferro-carril de Zara­
goza á 2,040 rs., ó lo que es lo mismo á 537 fran­
cos hecha la cuenta al cambio de 5‘27; pero como al 
mismo tiempo no valían en París mas que á 495 fran­
cos, de presumir es que los que deseasen adquirirlas 
fuesen á buscarlas al punto donde estaban mas bara­
tas; así es que ahora no tienen curso oficial. Ayer es­
taban ofrecidas las acciones del Crédito Moviliario; 
pero no creemos que sobre ellas se hicieran transaccio­
nes. Tampoco están cotizadas las de la Sociedad Mer­
cantil ni las de Prost. Estas últimas estaban el 16 en 
Bruselas y Amberes á 157 francos.

Minas. El mercado de esta semana ha ofrecido poca 
novedad en los tipos de las cotizaciones, pues el influjo 
de algunas noticias favorables, ha mantenido firme los 
precios de la anterior.

Se ha asegurado que nada hay resuelto acerca de 
los ruinores que circulaban sobre la publicación ,de un 
reglamento, para la formación de sociedades mineras.

Las operaciones de la semana son estas : Suerte, 
media á razon de 142,000 rs.; Laura, á 5,100; Laura, 
á 5,700; San Guillermo, 27,000; Valenciana, dinero, 
á 35,000; y muy escaso papel.

Plasenzuela, Palacios y Golondrinas, 20,000; 2." 
id., 400; Suerte, estremeña, 300; Esploradora, 49,00b; 
Gran Bacares, 10,300; Feliz Puerto, d., á 16,000; Ca­
ridad cristiana, 44 y 480 ; Seis amigos, 780 y 800 ; Co­
llado de la Plata, en Aragon, 5,000; Amigos de Beding, 
á 10,000; Relámpago, en Linares, 120.

CRÓNICA GENERAL.
—Un pueblo de la Córcega, Ziocavo, situado en los alre­

dedores de \jaccio, acaba de ser teatro de un drama horrible, 
cuyos detalles tomamos del Courrier de la Corse del 3 de 
marzo.

Francisco Leandri, Varnado Picetriato, del común de Zic- 
cavo, amaba perdidamente á Maria Julia Brianconi, del mismo 
lugar ; esta por el contrario, demostraba una gran aversion 
bácia su pretendiente.

Los padres se interpusieron, y creyeron poner fm á la asi­
duidad de éste, casíindole con otra mujer, siendo enlazada 
Maria Julia con uno de sus parientes. Pero la ardiente pasión 
de Leandri no pudo estinguirse ; bien pronto él arrojó de su 
casa á su mujer, aunque ésta le había dado un hijo, y conti­
nuó sus persecuciones á el objeto de su primer amor.

El 21 de febrero, supo que María Julia estaba sola en su 
casa, y concibió el proyecto de atentar á su honor, á pesar 
de que se hallaba en cinta de ocho meses. A las once de la 
noche, y cuando ya todo el mundo se había retirado á su casa, 
consiguió Con la ayuda dq un cuchillo, practicar una aber­
tura en la ventana de la habitación de María Julia; durante 
este tiempo, esta con la luz en una mano y una pistola en la 
otra, seguía los progresos de aquel que ya había podido intro­
ducir la mitad de su cuerpo; «retírate ó te malo,» le dijo 
ella.—No, respondió Leandri, y continuó haciendo esfuerzos 
pora penetrar en la habitación.

María Julia no vacila entonces, dispara y le atraviesa de par­
te aparte, pero lucha todavía y la muger teme haber equivocado 
el tiro, y dejando á un lado la luz y la pistola, coge un hacha 
y asesta catorce golpes sobre el cuerpo de Leandri que quedó 
medio colgado sobre la ventana. Despues, grita en su auxi­
lio, y todos acuden: llamar á la gendarmería, dijo, acabo de 
matar á un hombre. Esta llega en efecto y entonces abre .jj 
habitación y se constituye en prisión. María Julia se halla hoy­
en el hospicio civil de Ajaccio.

—Reflexiones sobre el tiempo.—Es preciso tener miK'lm 
cuidado de resistir á la indolencia que suele apoderarse de 
nosotros antes de que esten completas nuestras obligaciones 
en todas las horas del dia.

-No se deje para mañana lo que pueda hacerse hoy, ni se 
distrute del recreo hasta despues del trabajo y nunca antes 
de él.

Cuando un regimiento va de marcha, suele introducirse 
la confusion en las filas de la retaguardia á causa del movi­
miento irregular é interrumpido de la vanguardia: lo mismo 
sucede con los negocios; si el primero que va á la cabeza no 
se despacha con prontitud y regularidad, otras cosas se re­
unen á él, los asuntos se acumulan y la confusion es tal, que 
no hay cabeza tan bien organizada que baste para disiparla. 
Esto suele suceder aun á los hombres de inteligencia y talen­
to, cuando su tiempo no está bien arreglado sino sujeto á su 
capricho.

Semejante á la yedra que rodea á la encina, la indolencia 
debilita, si es que no destruye enteramente, el poder de los 
esfuerzos valerosos y necesarios para un buen resultado.

Nuestra exactitud debiera ser comparable á la de un reloj 
holandés, en el que las horas, los cuartos, los minutos y lodos 
los instante.s del dia, están arreglados de antemano. Esta exac­
titud es un punto decisivo en la vida humana ; con c-lta todo 
se puede intentar, con ella todo se repara.

Walter Scott.
Yo tengofé en el trabajo y adoróla bondad divina que nos 

ha colocado en un mundo en el que el trabajo solo nos sos­
tiene.

Aunque pudiera, no querría cambiar por una indolencia 
sin límites nuestra sujeción á las leyes y á los males físicos, 
á las necesidades del hambre y el frió, y á las exigencias de 
nuestra lucha incesante.

Aunque pudiera, no querría templar los elementos, de 
modo que solo nos procurasen sensaciones agradables.

Una vejetacion que previniese todas nuestras necesidades 
y unos minerales tan maleables que no opusiesen resistencia 
á nuestra fuerza y á nuestra destreza, harían este mundo muy 
insípido.

¿Qué haríamos? ¿qué seria de nosotros? ¿en qué emplea­
ríamos nuestras fuerzas? ¿qué esperanza y qué temor varia­
rían nuestra existencia? Esta seria un largo sueño.

Un mundo semejante no podría producir mas que una 
raza despreciable. El hombre debe su crecimiento y su ener­
gía al ejercicio constante de su voluntad contra las dificulta­
des. El trabajo fácil y agradable no produce almas poderosas 
ni da al hombre la conciencia de su poder.

Luchemos con perseverancia, sepamos conquistar la fuer­
za de la resistencia; que el hábito del trabajo y la perseveran­
cia, son fuerzas sin las cuales todos los talentos adquiridos se 
hacen inútiles.

0‘CONNELL.

—É« estos dias se está vendiendo la librería del difunto 
escritor Quintana, y un literato amigo suyo ha adquirido la 
mesa de pino en que el célebre poeta ha jugado al tresillo lo- 
das las noches, durante muchos años. Con la mesa parece 
que iba un estado con sus casillas, en el que se apuntaba, con 
la mayor exactitud, las pérdidas y las ganancias de los que 
componían tan asidua y pacífica partida.

—Escándalo.—Rogamos á quien pueda hacerlo, ponga de 
su parte cuanto sea posible, para que desaparezcan de la vis­
ta del públicoYiertas láminas de un color un poquito subido, 
que en una de las puertas de un establecimiento, con gr:.ve 
ofensa de la moral y público escándalo, forman galería pic­
tórica.

Recomendamos especialmente la tienda de grabados de la 
calle de Sevilla, en cuya puerta y en agradable contemplación 
de los referidos dibujos, hay çasi siempre un corro de vagos y 
chiquillos, que con sus observaciones y ocurrencias amenizan, 
electrizan y moralizan á los transeuntes.

—Armas de buena ley.—Este es el ¡título de uiia zarzuela 
que un joven literato, ya conocido del público, ha presentado 
al teatro ile la ídem. Ha sido puesta en música por otro jóven 
compositor de mérito, según dicen,

—Miscelánea.—El 17 se instaló el ayuntamiento de Caste­
llon que el gobernador, usando de las facultades que le con­
cede el art. 63 del reglamento de 16 de setiembre de 1845, 
nombró en resolución del dia anterior.

Loi concejales nombrados pertenecen á distintos partidos 
políticos.

—Mas vale asi.—Dice un periódico de Cádiz :
«Los temores que sobre fiebre amariila en el inmediato 

pueblo de Portugal había en Cádiz, han desaparecido comple­
tamente, pues por el correo de ayer se ha recibido en el go­
bierno de esta provincia uaa real órden disponiendo quede .sin 
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efecto la espedida en 16 de enero último, relativa al trato á . 
que debían someterse las procedencias de. Portugal, por h?.- 
ber cesado las causas que aconsejaron aquella disposición.»

—Llegada.—El conde de la Alniina lia regresado á esta 
córte.

—Amnistiados.—Parece que recientemente se han acogi­
do íí la amnistía una porción de jefes carlistas que estaban 
emigrados. A Cataluña lian llegado 1). N. Santacrcu y D. An­
tonio Mora, que los dos tenian el grado de coronel. Villalain 
ha pasado á las Provincias Vascongadas.

—Sombrerería.—El Sr. Marquez, cuya acreditada lúbrica 
y almacén de sombreros de la calle del Príncipe se incendió 
hace algún tiempo, se ha establecido ya definitivamente en la 
calle de Alcalá, núm. 9.

—Atrocidad.—«En Muñiz, pueblo de esta provincia, 
agregatlo al partido judicial de Ciudad-Rodrigo, han sucedido 
horrorosas escenas dignas de ser registradas en la Crónica 
criminal de este diario. Era vecina de aquel pueblo una viu­
da regularmente acomodada, que vivía con dos hijas y un 
hijo, un criado y una criada, y estando ausente una de las 
hijas, entraron en la casa, por el tejado y de noche, unos bár­
baros que han cometido atrocidades inaudii as. Al hijo, que 
dormía en un escaño de la cocina, le descargaron un golpe 
de destral deque murió inslantáneamente; y al criado, que 
estaba junto á él acostado, le obligaren con fuertes golpes á 
llamar á las amas que dormían en una habitación candada.

Una y otra fueron asesinadas de una manera cruel, mu­
tiladas horrorosamente y abandonadas luego en jiosturas in­
decorosas, despues de querer que la madre denunciara el si­
tio donde guardaba e! dinero, presentándola su hijo muerto. 
A la criada dieron una puñalada muy grave en el pecho y la 
sepultaron en ropas y colchones, y al criado un destralazo en 
el cuello, abandonáTidolo por muerto; dicen que aquella aun 
no había recobrado el uso de la palabra, y que este, merced 
solo á exquisitos cuidado, empezaba á poder hablar. Los 
criminales solo pudieron coger una cantidad poco importante 
de dinero. El señor juez del partido se ha trasladado al siiio 
de la desgracia con fuerza de carabineros y guardias civiles, 
ha hecho ya algunas prisiones en el pueblo y mandado reali­
zar otras en algunos inmediatos. Se conlia en el pronto des­
cubrimiento de los criminales.

—Datos históricos.—La paiToquiu de San Martin de esta 
córte estuvo antiguamente en el convento de este nombre; 
despues estuvo establecida en el de San Basilio, y en el año de 
1836, fue trasladada á la iglesia de Fortaceli, que es la que 
ocupa en la actualidad, y que era de clérigos menores. El reta­
blo mayor es de perspectiva, pintado no liá muchos años, ocu­
pando el centro de él un cuadro que representa el Tránsito de 
San Martin. El párroco de esta parroquia era el abad de San 
Martin, por privilegio del rey ü. Alfonso VIL

—Muerte de un poeta.—El poeta griego Salomos, acaba 
de morir en las islas Concenas.

—Convalecencia.—Meyerbeer se encuentra mucho mas ali­
viado de la enfermedad que acaba de padecer en los ojos.

—Que no pare.-Ayer siguió bajando el precio del merca­
do de Madrid.

Se vendieron 1,101 fanegas desde 80 á87 Ipl rs. quedando 
un sobrante de 600. La cebada y la algarroba, por el contra­
rio se mantienen firmes : la primera se vendió de 43 á 30, y 
la segunda á 60.

—Comercio marítimo.—Desde principio de año hasta el 6 dé 
este mes han salido del puerto de Amberes para los de nues­
tra Península 43 buques de todas naciones, /conduciendo ce­
reales y otras mercaderías.

-Desgracia.—Una inesperada y t errible ha venido estos dias 
á afligir profundamente á Mr. Dodge, embajador de los Esta­
dos-Unidos; su hermano, estando de caza, cayó en poder de 
los salvajes, y como no se haya sabido despues nada de él, se 
supone que le habrán devorado aquellos.

—Lo celebramos.—Sella acordado la Salida delsaiito entier­
ro en las solemnes procesiones de Semana Santa que se veri­
fican en Sevilla.

—Bien hecho.—Se fia ordenado en Barcelona la reedifica­
ción del puente llamado del Diablo, con las mismas piedras 
y la misma forma.

—Precaucione».—El día 21 salieron de Burgos dos pequeñas 
columnas de infantería, la una á Bribiesca y la otra á Castro- 
jeriz, donde hay temores se altere ia tranquilidad pública con 
motivo de las elecciones.

—Mejoras.—En Cádiz se van á subastar 300 losas y 10,000 

adoquines para el empedrado y embaldosado de las calles.
_ Viaje.—El opulento banquero Sr. Calderon saldrá dentro 

de pocos dias, acompañado de su señora, con objeto de hacer 
una breve escursion á Andalucía.

—Monumento.—El que se piensa levantar á Quintana 
será verdaderamente nacional. La comisión que ha de dirigirlo 
se compondrá de hombres de todas Ja.s opiniones políticas.

—Dios parece bien.—Ha sido nombrado secretario líela 
inspección general de la Guardia civil el señor coronel de is- 
fantería D. Francisco Javier de Olmedo y Torres, quien bajo 
las órdenes del señor duque de Ahumada (actual inspector de 
dicha arma), desempeñó el mismo cargo desde la creación de! 
arma hasta 1831.

—Ensayos.—Eli cl ItíiTO-carril de Reinosa á Alar siguen 
corriendo las locomotoras conduciendo algunos efectos n ce- 
sai’ios para la inauguración, y además con objeto de que los 
guardas se acostumbren á hacer todas las señales que pueden 
ocurrir.

—Elección.—Antes de aiioclie se verificaron en la Aca­
demia de jurisprudencia las elecciones de secretario segundo 
do la misma, por renuncia del que desempeñaba este cargo, 
y del escrutinio quedó elegido D. Rafael García Gomez de 
Laserna, por 76 .votos contra 46, que obtuvo D. Antonio 
de Poo.

—Aguinaldo.—Dcsdc 61 22 ai 29 del corriente, está de 
maiiitiesto en la administración de Hacienda pública, la ma­
trícula del subsidio industrial y de comercio; para que los con- 
tribuyentes puedan deleitarse en admirar las cuotas que se les 
han señalado, advirtiendo que solose admitirán reclamacione.s 
de los que pertenezcan á las clases no agremiadas.

—Seaenbuen hora.—No es cierto quc haya sido separado 
el oficial del ministerio de Fomento, D. Luis Martinez

—¿Será verdad?—Dicen que lia sido nombrado superinien- 
doíitc de la casa de moneda de Sevilla, el señor D. Miguel Pa­
checo, olicial segundo que era del ministerio de Hacienda.

—Buena respuesta—Según cueiila u» periódico de Paris, 
Alejandro Dumas tenia prometido á Agustina Brohan un pal­
co para la primera representación de su drama La Toar de 
Saint Jacque. La noche del estreno la mandó uno, que no era 
de los mejores, con este billete;

—¿Qi-'é queréis ainig i mía? Se hace lo que se puede, y no 
lo que se quiere.

Al día siguiente la Ira viesa actriz le mandó, despues de 
haber asistido al desastre de la pieza, la respuesta siguiente;

—Vi vuestro drama, y soy enteramente de vuestra opinion.
—De paso.—El domingo á las cuatro de la tarde salió, de 

Madrid con dirección á Londres, el célebre artista Jorge Ron- 
coni, que algunas horas untes-había llegado de Granada. El 
distinguido bai-ítono está contratado en Govenl-Garden para 
la próxima temporada.

—La civilización.—A a 110 se pueile en el mundo—obrar 
de este ú otro modo,—porque se somete todo—á un censurar 
furibundo.

Si entra usted en la iglesia un rato,—ó por misa ó por ser­
mon—es usted un santurrón,—es usted todo un beato.

Sino va (supuesto mió)—sino al café por recreo—lo lla­
man á usted ateo,—irreligioso é impío.

Si en política se mete—y tiene opinion austera—es usted 
uncalavera,—que su vida compromete.

Si viviendo en un inlierno—de miseria y privación—busca 
usted ocupación,—ya es amigo del gobierno.

Si cortés y delicado—á una señora saluda—es un corrup­
tor sin duda,—es usted enamorado.

Si no gasta esa atención - ó distraído sepas.:,—se le criti­
ca sin tasa—su falta de educación.

Si con laboriosa vida—gusta usted de bien vestir—que es 
vicioso por lucir—le dicen á usté en seguida.

Si, por el contrario, terco—el destino le hace ultrajes—si 
no cambia usted de trajes—es usté á lo menos puerco.

Si amistades busca usted—por su génio vividor—la nota 
de adulador—la lleva y aun es merced.

Si circunspecto y severo—vive á suplacer aislado—le ape­
llidan de contado—un escéntrico, un grosero.

Si trabaja con afan—como á gastar se resista-lo llamarán 
egoísta: — si descansa un holgazán.

Si toma usted el cafe—ó algún amigo convida—lo que di­
cen de su vida—relajada, yo no lo sé.

Tenga también entendido—que si busca los placeres—ó e) 
amigo de mujeres—pasará por un perdido.

¿Qué hemos de hacer en tal caso—para esas lenguas de 
fuego?—¿Con qué es malo si no llego—y malo también si paso?

Respecto á mí, cosa es llana,—(pues aquí conviene el yos । 
— que me critiquen ó no —liare lo que, me de gana.

—Adulador con suerte.—Eli el baile de máscaras dado úl­
timamente en París por el conde W alewsky, ministro de ne­
gocios estraiigeros, se presentó un trapero con una linterna 
encendida, y él osciló vivamente la cmdoddad. El emperador 
se acercó á él, y despues de c.xaminar su traje, le preguntó:

—¿Máscara, qué buscas con esa linterna? .
—Señor, respondió él, buscaba un hombre, y ya le he ha­

llado.
Y esto diciendo, apagó la linterna.
La respuesta agradó y lisongeó tanto al emperador, que 

presentó el máscara al ministro, lomándolo bajo su protec­
ción. El trapero era Mr. Ancelot, jóven diplomático.

—Ingenio.—Un labriego mató de un hachazo á un perro 
que quería morderle, y fué citado ante un juez que le pre­
guntó:

—¿Por qué no le has pegado con el mango del hacha en 
lugar de darle con el lilo?

—Lo hubiera hecho, respondió el campesino, si hubiera 
intentado morderme con la cola en lugar de hacerlo con los 
dientes.

REMITIDO.

Organizada la administración de justicia con elementos he-' 
terogéiieos, locamos hace no poco tiempo, irregularidades que 
la conveniencia pública, la filosofía y los adelantos del siglo no 
pueden tolerar. La prudencia 6 ilust ración de nuestros digní­
simos magistrados han evitado en muchas pca.siones, que se 
irroguen perjuicios de trascendencia, contribuyendo con su 
celo para que los derechos, acaso inc.erto.^ por ia perniciosa 
inlluencia de la tramitación sean respetados. Pero el mal se 
dejaba sentir en grande escala al observarse que al ingreso de 
todo asunto forense, con ligeras escepcioiies, debía preceder el 
juicio de conciliación y otros actos que señaló la mano refor­
madora que nos rodea por todas parles.

Se celebraban aquellos ante los alcaldes ó sus tenientes, y 
mas de una vez tuvimos ocasión de notar, que ya por circuns­
tancias particulares, ya porque no había interés en ello, ya 
por incuria ó impericia, ya por otra cau.ra, la conciliación era 
una mera fórmula, cuando no se convcrlia en un campo de 
agramante; que los embargos prcvenlivo.s se decretaban casi 
siempre, sin un motivo juslilícado y previa la responsabilidad 
inmediata de la parle que los solicitaba, y en suma, que lodo 
era arbitrario, todo era fatigoso y espuesto á nulidades, que 
ocasionaban largos debates y molestias sin cuento.

Los menos versados en los asuntos de la curia compren- 
dian esto y á ello se debe sin duda la institue.on de los juecCg 
de paz, tal como eslá en la ley del enjuiciamiento civil. Dignas 
de respeto y elogio las disposiciones que en general se pun­
tualizan en esta, pensamos ocuparnos de algunas, y significar 
nuestra humilde opinion por lo que valer pueda sin pretensio­
nes de ningún género, dando principio por los ya espresados 
jueces de paz.

Son estos, unos magistrados que pueden prestar grande.s 
servicios: su institución era necesaria, y distinguir sus facul­
tades era una de las consecuencias que no tiene réplica, para 
evitar abusos y estralimitacione', siempre sensibles. El tribu­
nal de paz; él en que los interesados esplican sencillamente 
sus pretensiones y se les permite acusarse unos á otros, no 
puede menos de ser útil y conveniente, si el magistrado que 
preside los actos se penelrá de su misión; si tiene presente su 
dignidad, y si se encuentra en disposición de oir con calma á 
los que acuden en su busca.

Antiguas, como.el mundo, las disputas entre los particu­
lares, conociánse hace siglos funcionarios que ejercían el car 
go eneomendado hoy á los jueces de paz; siendo de notarse 
que la jurisprudencia mas razonable, la mas acomodada á los 
actos humanos, y la que mas admiradores ha tenido, hace 
mención de ellos, llamándoles Irenarchus, esto es, prepósitos 
de lu paz, que además tenian obligación de prender á los mal­
vados y mandarlos ante los magistrados que los habian de 
juzgar.

Pero por mus que se recomiende una medida, hay que te­
ner en cuenta dónde y cómo se plantea y si con ella se origi­
nan gastos que ni el público ni los particulares pueden su­
frir.

De aquí las preguntas siguientes: Son necesarios los jue­
ces de paz en todas las poblaciones de la Monarquía? Caso de

serlo, ¿hay en lorias precision de separar el cargo de juez de 
paz del de. alcalde?

Con solo rellexiónar un poco , se convence cualquiera de 
que por pequeño que sea un pueblo, es conveniente que ten­
ga su juez de paz que oiga á los ¡nteresados^lo.s hable y los 
arregle en las cuestiones que puedan tener. Es mas. El hom­
bre invesiido de aquel carácter proleje á sus semejanles, los 
aconseja como un padre de familia y lo.s consuela en sus allic- 
ciones; observándose esto mas de cerca en los pueblos de cor­
to vecindario por cl conociniienlo y trato frecuenie de unos y 
otros. Esto aconseja la espcriencia y no puede menos de re­
comendarse. Alas no en todas las poblaciones son necesarios 
los jueces de paz propiamente dichos. Lejos de esto en muchas 
han de ser y serán un estorbo para la sencilla y regular mar­
cha de los asuntos, y su nombramiento separado del cargo de 
alcalde dará ocasión á disputas y competencias trascenden­
tales.

En Madrid, Barcelona, Sevilla, Zaragoza y otras poblacio­
nes es incompatible un cargo con otro, y lo es porque el con­
sejo suministra ocupaciones cstraordinarias; y porque el juz, 
gado ó juzgados de paz, necesitan que una persona compe­
tente entienda de losa.umtos que boy se confian á los mismos. 
Antes de ahora habiamosesperimentadoque no era posible álos 
alcaldes de las grandes poblaciones asistirá la conciliación y á 
los asuntos procomunales, y esto repetimos hoy. Pero en los 
de mil vecinos abajo, en los mas insignificantes aun, bastan 
tos alcaldes y sus tenientes, sin necesidad de erigir una au­
toridad que para todo les hace sombra, que ocasiona rivalida­
des y que asimismo casiona infmitos gastos, que al fin han 
de salir del contribuyente.

Escepto las ciudaiies indicadas y otras en que existen 
grandes riquezas, industria, comercio y contralacion, en las 
demas por casualidad se celebra un juicio, se pide un embar­
go preventivo, ó se comete un esceso punible sujeto al juez de 
paz. Asi que se han nombrado estos, aumentando el número 
de personas oficiales, cuando el alcalde ó alcaldes podían de­
sempeñar su cometido como antes de la reforma.

El juzgado de paz en un puelilo cuesta mas de lo que á 
primera vista se cree. No digamos del juez, porque este es 
sabido que no devenga sueldo. Al contrario devenga derechos 
y sueldo el secretario: los devengan y con sueldo los escri­
bientes y alguaciles: y aunque no sueldo, cuesta dinero el lo­
cal, el material y el entretenimiento. En junto puede calcular­
se en uiios cuatro mil reales cl coste de cada juzgado, canti­
dad por cierto muy enorme, si se multiplica en consideración 
al número de juzgados que han de organizarse por la ley, y 
que podría economizarse, dejando las cosas como estaban en 
los pueblos de mil vecino.'; abajo; porque conociendo el alcalde 
ó sus tenientes de los asuntos que se atribuyen por aquella á 
los jueces de paz, el local es el ayuntamiento, el secretario es 
el mismo que el de la corporación municipal, y los alguaciles, 
escribientes y lodo tiene igual reputación, viniéndose á re­
fundir en una mano varias atribuciones que se asimilan por 
su índole especial.

Convengamos en que se paga mucho y en que no pode­
mos pagar mas, aunque otra cosa se propale. Porque si el 
presupuesto general pedia pasar agreguénse á este los parcia­
les de los pueblos y se verá que contribuimos en todo con 
mas de tres mil millones. En esta atención creemos que nues­
tras observaciones no carecen de fundamento bien se mire bajo 
el aspecto económico, bien se atienda á las controversias 
que en los pueblos pequeños ha de originar la multitud de 
autoridades, aunque sean esta-;, lo reconocemos, de saber y de 
circunspección.

Alas falla hacían en ias grandes poblaciones uno ó dos jue­
ces especiales tie Concurso, para que los de primera instancia 
marchasen con desembarazo en los demás negocios de su ins­
tituto.—J. S. C. .

BOLSA.

En la Bolsa de hoy ha estado el consolidado á 40-33 al 
contado y la diferida á 26 0]3 d.

fSl’ljfúí IOS.
Teatro Real.—A las oelio y media de la noche.—Linda 

de Cliamounix.—Los ojos de Jas niñas, canción española.

Editor responsable, D. Roberto Juez Rubert.

Imp renta de Julian Peña, Lope de Vega, 26.

SECCION DE ANUNCIOS DE EL ORBE.
puntualidad en las inserciones.—ECONOMIA EN EL PRECIO.—DIVERSIDAD DE CARACTERES.

Se reciben los anuncios en las oficinas de EL ORBE, calle de Cervantes, num. 34, cuarto bajo, y en 
cuarto bajo, derecha.

la Comisión central de anuncios, calle del Príncipe núm. 14,

ESTAB. DE MELLADO. CAJA DE SEGUROS.

SEGIRO MIRO DE (I! lATlS.

Director y fundador D. Francisco de Paula Mellado.
Delegado del Gobierno, D. José M. de Albuerne.

El objeto de esta empresa, fundada á principios 
de 1856, es facilitar á los padres de familia los recur- 
uecesarios para librar del servicio de la.s armas, con ar­
reglo á la ley, á aquellos de sus hijos á quienes toque 
la suerte de soldado, y el cálculo está hecho de modo 
que pueden disfrutar de sus beneficios desde el opulen­
to propietario hasta el infeliz jornalero, con mucha mas 
ventaja para los interesados, que podrían oljtener aso­
ciándose entre sí.—Los que pagaron 2,600 reales en el 
sorteo de abril del año pasado, percibieron los seis mil 
que la ley exige para redimirse; pero despues se han 
hecho modificaciones importantes para nivelar el pago 
con el riesgo, y en el dia la cuota mayor que se exige

se de 2,250 reales, y la menor de 900, según el núme­
ro de suscritores que haya en cada pueblo ó de sold.,- 
dos que piden.—El prospecto, que se dá gratis en los 
puntos donde se suscribe, y se remite franco á provin­
cia al que lo solicita, contiene las tarifas y cuantas es- 
plicaciones son necesarias relativas al inodo de proce- 
cer, garantías que ofrece la empresa y demas pormeno­
res para ilustrar á los que quieran interesarse en esta 
suscricion. La dirección está establecida en Madrid, 
calle de Santa Teresa, núm. 8, y el despacho en la ca­
lle del Principe, núm. 25. En provincia se admiten sus- 
criciones por conduelo de lo.s subdirectores y agentes, 
ó directamente enviando letra del importe.

3.1-4(45)

EL QUE QUIERA INTERESARSE EN EL ARAS- 
to del sebo fundido, sebo en rama y velas de sebo que 
se necesiten por un año en la empresa del ferro-carril 
del Mediterráneo, puede dirigirse con sirs precios á la 
administración general de almacenes en la estación de 
Madrid, donde eslá de manifiesto cl pliego de condicio­
nes, en el término de 20 dias, á eonlar desde la fecha 
de este anuncio.

(R. 44)

LA miVEHSAL

EMPRESA DE TRASPORTES GENERALES TERRESTRES Y MARITIMOS.

CENTRO DE SUSCRICIONES V 
ANUNCIOS A LOS PERIODICOS 
Y OBRAS TANTO NACIO.XA- 
LES COMO ESTRA AJERAS.

Formación de capitales, 
dotes, rentas vitalicias.

CAPITALI S.

ÂGENCtÂ GENERAL DE NEGOCIOS.

CASA DE COMISION,CONSIGNACION;YDEPOSITO.

Suhdireccion del Monte-pio Universal de esta pro- 
viuda.

RENTAS PERPÉTUAS.

c u En Málaqa, calle (k Granada. mim. 81.
GbbA.\ 1 lAb. J '

Jubilaciones.

COMPR.A DE TODA CLASE 
DE PAPEL CONTRA EL 

ESTADO.

Redención del servicio 
militar.

VIUDEDADES.

SEGUROS DE OUl.XTAS.

DOTES.

Asistencia para seguir 
estudios.

ADVERTENCIA
A LOS QUE QUIERAN SER SUSCRITORES AL ORBE.

Las personas que deseen recibir el periódico sin necesidad de dirigirse á los comisionados, pueden hacer el pedido en derechura á la administración, calle de Cervantes, nu­
mero 34, cuarto bajo, incluyendo en la caria el importe del pedido en sellos del franqueo de los de á 4 cuartos, de los de á real ó 2 rs. Porun mes, 30 sellos de á 4 ctos.


